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Buenos días a todos, representantes de pueblos indígenas, de gobierno y de la

sociedad civil, 

Antes de empezar  nuestro aporte  en carácter  nacional,  me gustaría  decir  que

Brasil también apoya la manifestación del Grupo de Países Amigos, hecha por

México.

Señor Presidente, 

Me  gustaría,  inicialmente,  remachar  el  apoyo  de  Brasil  a  este  espacio  tan

importante  para  los  pueblos  indígenas  del  mundo,  el  Foro  Permanente  sobre

Temas Indígenas. El Estado brasileño cree que solamente podremos alcanzar la

justicia social con la participación de los indígenas en todas  las instancias donde

se toman decisiones que afecten a sus vidas.

Creyendo en eso, el gobierno brasileño realizó en diciembre de dos mil y quince la

Primera Conferencia Nacional de Política Indigenista. Treinta y tres mil indígenas

participaran de  cincuenta y una conferencias regionales preparatorias y de una

gran conferencia nacional donde se produjeron alrededor de cuatro mil propuestas

al Estado brasileño.

Los pueblos indígenas pudieron exponer libremente sus opiniones a la Presidente

de la República, Dilma Rousseff y a sus Ministros de Estado. Estuvieron presentes

también los Embajadores de Noruega, de Alemania, de los Estados Unidos, de

Guinea Bissau, de Nueva Zelanda, de la República del Congo y del Ecuador.

En la misma ocasión fue creado el Consejo Nacional de Política Indigenista junto

al Ministerio de Justicia a lo cual serán presentadas cuestiones importantes de la

política  indigenista  para  que  gobierno  y  indígenas,  juntos,  presenten  sus



consideraciones.  Ese Consejo,  que tiene representación paritaria,  ya  inició  sus

trabajos el veinte siete de abril. 

Señor Presidente, 

Sabemos  que  Brasil  debe  enfrentarse  con  los  muchos  problemas  que  tiene,

estamos conscientes de nuestras faltas y estamos haciendo todo lo posible para

actuar cada vez más en apoyo a los derechos de los pueblos indígenas. 

Desde la promulgación de la Constitución Federal de 1988 fueron regularizadas

más de 500 tierras indígenas en Brasil que totalizan una superficie total de más de

1 millón de kilómetros cuadrados, lo que equivaldría a la superficie del 25º país del

mundo. Más del 90 % de estas tierras se encuentran en la Amazonia brasileña y

son muy importante para el equilibrio climático del planeta, ya que en estas tierras

la tasa de deforestación es inferior a 2 %.

Seguimos adelante con políticas públicas para la implementación de áreas con

educación  etnicamente  referenciada;  avanzamos  en  cooperaciones

internacionales con Alemania, Noruega, Estados Unidos, Nueva Zelanda y con los

países  de  la  Organización  del  Tratado  de  Cooperación  Amazónica  para  la

protección de los derechos territoriales indígenas; avanzamos en cooperaciones

con  Organizaciones  No  Gubernamentales  y,  en  las  dos  últimas  semanas,

publicamos actos que trajeran avanzos a la regularización de tierras indígenas

como la conclusión de cuatro estudios de tierras, el reconocimiento de más seis

tierras indígenas y la expedición del acto final de demarcación homologando diez

tierras. 

Señor Presidente, 

En marzo de este año tuvimos el honor de recibir la visita de la Relatora Especial

de  las  Naciones  Unidas  para  los  Pueblos  Indígenas.  Proporcionamos  plena

cooperación  para  permitir  que  su  misión  fuera  independiente.  En  su  informe



previo,  la  Relatora  reconoce  avances,  pero  expone  su  preocupación  con  la

Propuesta de Enmienda Constitucional 215 y con la tesis adoptada recientemente

por la Suprema Corte Brasileña. 

Según la Relatora, la propuesta de enmienda constitucional 215, en discusión en

el Congreso de Brasil, podría dificultar el reconocimiento de las tierras indígenas y

la protección de los pueblos y de la biodiversidad. La Relatora manifestó, también,

preocupación  sobre  recientes  decisiones  de  la  Suprema  Corte  de  Brasil  que

estableció  la  fecha de la  promulgación  de la  Constitución  Federal,  octubre  de

1988,  como  marco  temporal  para  el  reconocimiento  del  derecho  territorial

indígena.  

En  este  contexto,  reafirmamos  el  compromiso  ya  firmados  por  Brasil  con  el

Convenio 169 de la OIT y con la Declaración de las Naciones Unidas sobre los

Derechos de los Pueblos Indígenas. El compromiso brasileño con los derechos de

los  pueblos  indígenas  es  una  responsabilidad  histórica  que  no  puede  admitir

retrocesos.    


